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=te. 
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N," 161  Las h~xmanidades fu tu ras . - s . i~~~n , i> rem; rn  

rios puentes colgantes d e  un sistcmn complera- 
mente nuevo. 

Pero la obra que  ha de resultar más grandio- 
sa,  n o  solo por sus  enorii?es dimcrisiones, s ino 
t;imbién por lo utreviiio de  su construccióii, es 
sin duda a lg i~na  el depósito que  se proyecta en el 
valle superior del rio Chapes .  Dicho depósito, 
capaz para contener mil millones de  metros cúbi- 
cos de  agua, tendrá u n  portillo dispuesto d e  mo- 
d o  que  pucda reducir 13 corriente iiiás fuerte en 
una proporción de  r.440,ooo metros ciibicos por 
llora. 

E l  presupuesto de  esta magnífica obra se eleva 
3 algunos millones dc  pesos. 

. 
i U n  tribunal helado ! 
H e  aquí una  cosa que  n o  se ve todos los diss, 

pero que  Iia sucedido, a1 decir de  los periódicos 
fraiiceses, en Agen. 

E l  aiío r4r I debió ser muy  crudo y sc citan los 
frios que  liizo entonces coi110 los mas rigurosos 
que  se Iian conocido : pero seguramente n o  ha- 
braii llegaito a l  extremo que  los frios que  Ultiiiia- 
metite 110s han hecho tiritar á franceses, ingleses, 
italianos y espaíioles. 

Continua abierto el plazo hasta el d ia  3 1  d e  1 * .  

etC. 

N," 165 Organización y aspiración de  la federa- 
ción dc  irabajadores d e  la Región Es- 
paíio1a.-~ni>oi non pruravirtiii etc. 

N," 166 La niort d' en Piteu.-viurepobiil y iich. 

N.O i ó j  Fau1as.-2, 
N,"  168 Al cim de la montanya.-al!& ioi iium, tul 

vids. 

N." rbg Al trabajo.-íkL ley es el progreso. 

N," 170 Riu  ava1l.-sota d. uii niizei. 
N," r 71 L a  cansó del boig.-uieaii bais. 
N.O 172 Las ciencias y las artes.-E¡ miinio iiruto. 
N," 173 Fa~ilas.-~ojurat I X ~  rari mes que nora~iies. 

N," 1;4 zi, <iia llCroiCO de ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ j , - ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  
de niiertias erc. 

i Hasia dónde van á llegar las aplicaciones de  
E I S ~ C ~ ~ ~ ~ ~ P  &z JSW~JO, la luz eléctrica? 

Josi: M A R T ~  FOLGUERA. Nadic lo sabe. 

Pero vamos á l o  de Agen. 
Estsba el tribunal de  los Assises reunido y em- 

pezó el presidente por encontrar helada la tinta. 
La  vista de  este fenóiiieno, el frio que  era irresis- 
iible y los aíios del iiiagistraiio, que  eran muchos, 
se combiiiaron de manera que  dos mugeres Iiu- 
bieron de sacar al presiiienie tieso y rígido, d e  la 
sala. 

L e  sustituyó uno  d e  los magistrados en la pre- 
sidencia, pero al  poco t iempo tuvo que  abando- 
nar enfermo también el saloii. Le sucedió otro 
colega suyo que  pudo continilar en su  puesto 
hasta el fin, gracias al  vigor q ~ i c  le prestaron las 
declaraciones del reo, que  era un inceiiiiiario. 

D E  T O B O  

E n el iiliimo consejo celebraiio por la junta 
constructora del caiinl de  Panamá, se han  

aiioprado varios planes que  se pueden considerar 
c o ~ i ~ o  definitivos. 

H e  aquí  algunos de  los mós importantes. 
Se  construirán en Panamá tres represas de  25 

metros de  aiichura y capaces de  permitir el paso 
á buques d e  180  metros de longitud. 

En San  Pablo, y accediendo á los deseos d e  nl- 
gunas compaíiías de  ferro-carril, se colocarán vá- 

Hace poco tiempo se ejecutaban algunos traba- 
jos en las orillas del Dniepcr, en la Rusia central, 
á la luz de  Iániparas eléctricas. 

A sri resplandor acudieron mariposas noctur- 
nas, coleópteros y otros insectos en número tan 
grande, que  interceptaron los rayos luminosos, 
obligando ó los obreros á interriimpir momentá- 
neamente su  trabajo hasta que  lo  pudieron con- 
t inuar,  después de  haber aplastado mi l lo~ies  de  
estos animalitos. 

Este Iiecho ha sugerido la idea de  utilizar la 
luz eléctrica para la destrucción de  los insectos 
perjiidiciales á la agricultura, y en la primavera 
próxima van á hacerse nuevos experimentos. 



Mas la cosa no para ahí .  
Pocas noches despues de la matanza d e  los in- 

secios, los misinos trabajadores del Dnieper, diri- 
gieroii los rayos liiminosos a la superficie del 
agua, y vieron salir á ella ionuii~crables bandadas 
dc peces, atraidos por la luz,  y que  al cabo de 
juguetear un rato en la partc del rio i!urniiiada, 
acabaron por qnedar ininóviles, cegados por la 
intensi~iaii de  111 liiz. 

N o  liay que  decir que  los obreros, aproverhan- 
dose de  esta circunstancia, iiicieron una pesca 
comparuble sol:iniente á 1zi milagrosa de  que 110s 
Iiabla el Evangelio. 

x. 

e o corazón hay un vacío 
que  llega a proiiucir, si no se llena, EN lo i  

la tristeza mayor, la mayor pena, 
el daño mas terrible y niás sombrío. 

No  lo llena el placer del poderío, 
ni el gusto iiel que  á esclavos encadena, 
ni el furor de  la lucha, ni la amena 
campiña, ni del mundo el atavío; 

ni la gloria de  César y Trajano,  
ni 1:i gloria de  Shalispeare y de  Dante; 
para el vacío aquel, todo es en  vano; 

tiene inniensos abismos, y no obstante, 
i basta B llenar el corazón humano 
la dulce luz de  una mirada amante! 

J .  M. F. 

LOS GITANOS 

abeis visto en u n  dia sereno aparecer en los 
Iímrtes del horizonte una  nubecilla blaiica, H .  

qiic impulsada por el irieiito crece y crece ciibrien- 
do el aziil del cielo de  uiia cortina cenicienta, y 
apagando al  últiino la l ~ t z  dorada del sol: para de- 
jar una  estraña luz difiisa, que  fatiga los ojos y 
anuncia la tempestad? 

Pues como la nube,  invadieron Europa los gi- 
tanos, expiilsacios de  iin rincón misterioso dc  la 
India;  por una  fiierza estrafia comoclviento apa- 
recieron en  Europa por primera v e z e n  el siglo 
XV en  medio del estupor general. 

Los cronistas expresaii el miedoso asoinbro d e  
las poblaciones al  ver aquellas cuadrillas estrava- 
gantes, aparecidas d e  repente, cnino si hubiesen 
salido de  algúii antro desconocido, dirigidas por 
d u q u e s y  condes harapientos, montados en  roci- 

nes asmáticos ó en  carretas primitivas con su  lar- 
go séquito de  mujeres llenas de  medallas como 
los santos, de  niños dc color de  caoba y de  perros 
p"~lgos0s y flacos. 

Las cara\?anas crecieron como las estrellas del 
cielo al  anochecer; apenas había traspasado la 
primera las estepas d e  la \:alaquia que  ya en  
Francia se veiaii junto á las ciit~iades los caiiipa- 
mentos nauseabtiiidos de  los esiraños Iiuéspedes. 

Pronto ganaroii Espafia y un dia se les encon- 
traron los ingleses, sin saber por donde habían 
venido. 

Enviaron .á Inglaterra una escuaiira, dice Paul  
de Saint  Victor, qne  atravesó invisible el mar, á 
semejanza de  esas colonias de ratones deseii~bar- 
cadas por un navío de uii pais lejano. Antes de  
alzar el ancla ya el pais está iiivndido. Los pasa- 
geros no han visto ni oido nada . . .  u n  riiido per- 
ceptible apcnas en el fotiiio de  la bodega. 

Los gitanos han coiiservado en todos los paises 
sii caráiler y sii figura peculiar: ll6inense Roiiis, 
Zingnl-i, Cygoiy, i;ipsier, Egipcios, ó Boe!i~ios, 
y son siempre gitanos. 

Algunas familias sedentarias han adoptado el 
traje del pais en  que vi~ven, pero las cosiumbres, 
la fisura y la mirada revelan su origeii. 

crparece que los gitanos, como decía Cervantes, 
vinieron al  miindo para ser ladrones. Nacen de  
padres ladrones, crianse con ladrones, estudían 
para ladrones y finalmente acaban por ser ladro- 
nes corrientes y iiiolientcs i todo r ~ ~ e d o . »  Esta 
observación justa en el siglo X V I I  es también 
justa hoy, porque este pueblo lleva algo eterno 
en su saiigre. Tiene  las inipulsiones de la bestia 
con una igiiorancia cínica de1.bieri y del mal. Ro- 1 ba con la misma tranqiiilidad coi1 que  come, sin 
tenier castigo ni sentir deseo; sus accioiies todas 
son fatales como las manecillas de1 reloj á las que  

! la máquina mueve. Por  u n  raro misterio; sii iina- 
ginación calenttirieiita y viva tiene por funda- 
mento una frialdad y unn indiferencia de  carácter 
espantosa. Eii las ferias arrastran jamelgos mori- 
bundos que con su  palabrería ingeniosa hace pa- 
sar por caballos dc  raza, despucs de  Iinherles dado 
una gordura ficticia con procedimientos que  tie- 
nen algo dc  mágicos. La  imaginación les da vida 
y les impide todo trabajo penoso; en el Oriente 
eiiseñan osos sabios, ó haceii juegos de  manos;  
en  el resto de Eltropa son chalanes de  caballos de  
lance, roban,  dicen la buenaventura, esquilan 
miilas, ó tendidos a1 sol esperan los cuartos que  
s u  mujer les traerá. 

Y la imaginación de  los gitanos es también ar- 
tista; la música especial de  los gitanos húngaros 
que  ha inspirado á Liszt y Brahms, es de  u n  ca- 
rácter y de  una inspiración prodigiosas. Sobre n n  
ritmo estravagante modulan los cyganys en  sus 


